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LA CARIDAD, VIRTUD ETICA 


Cuando Ñ non ha demarcado la linea del deber ser, 
sparece un ideal de perfección, pero el problema de renlizar 
aquella perfección permanece insoluble, Como contenido a esta 
ética formal Kant le impuso des deberes fundamentales; la per- 
fección de sí mismo, y la felicidad de los demás. Estos han <ido 
siempre, desde Aristóteles y Santo Torás, los tópicos funda- 
mentales de la ótica, Desde la primera aparición de la reflexión 
filosófica, el problema ético se presenta como el de la perfec- 
ción individual y el de la eudemonia de la comunidad. 

El problema de la perfección, como todo problema. 
presenta dos aspectos diferentes; el uno, el aspecto teórico de 
deber ser; el otro, el aspecto práctico de la ejecución, o del 
“hacer”. Aristóteles tuvo ya en su tiempo conciencia de ambos 
problemas. Puso, en primer lugar, el entendimiento práctico que 
Connce el bien apetecible; en segundo lugar, el apetito voluntario 
o sensitivo que tiende a ese bien reputado como apetecible. Va- 
mos han sido los esfuerzos por negar este aspecto tendencial que 
complementa la realización ética. Al sandear en la estructura 
del hacer, siempre encontramos la tendencia hacia el bien que 
es remate y término del movimiento. 

2.—En toda estructura orgánica, existe tal movimiento m- 
manente y vital, como tendencia a completar la perfección del 
ser orgánico. Dicho tórmino tiene razón de bien y de fín. Todo 
ser tiende a realizar su plenitud existencial, por ese movimien- 
te inmunente que le empuja. Por eso no podemos prescindir de 
Inblar de tendencia, y tendencia hacia un fin determinado, que 
siendo la plena actualización de la estructura formal y especi 
fica del ser, decimos que es su fin propio. Cuando esta actunli- 
zación de lo especifico es plena (por ej. cuando la inteligencia 
se abre a la visión beatífica), decimos que ha llegado a su per- 
Iección. Como lo dice Santo Tomás se dice que cada uno de 
ls seres es perfecto, en cuanto alcanza su fín. (TIT, q. 184, a. D)- 

3.—En el hombre es dado un movimiento análogo correla 
tivo a su estructura de ser espiritual. El hombre añade u su es- 
tructura orgánica una nueva dimensión imponderable de ser ya- 
cional y voluntario, Su perfección no es la perfección de su 
Vologia, sino la perfección de su espiritu, La vida espiritual se 
caracteriza por ser un movimiento libre; tiende hacia sus fi- 
nes con independencia y dominio de su acción. 

4.—La virtud es esencialmente una perfección que se aña- 
de a las potencias operativas humanas, inclinándolas al bien. La 
vrtud significa una disposición o hábitos en la potencia, para 
fecilitar su operación en orden a la perfección de la naturale- 

'complementum potentiae", dice el Angélico (De Coelo et 
Mundo). La virtud, aún la caridad, os escacialmente in ins- 
Inumonio, un principio operativo, que dispone al agente, en 
orden al bien a reolizar. UA anida aid seenlisn 


tudes morales el plan de acción honesta que p la rarón. 
Esto es |, para todas las virtudes éticas. La caridad es 
una virtud ética infusa por Dios, que mueve el apetito según la 
fe, y las determinaciones intencionales de la revelación; su pa- 


_pel es ejecutivo; es movimiento voluntario de apetencia y reali- 


zación del bien sobrenatural del individuo. De ahí su impor- 
tancia en la perfección cristiana, 

Como virtud ética, la caridad implica el apetecer. Apetecer 
es movimiento voluntario hacia un bien; es deseo, es amor (1, q. 
XX, a. 1). El apetecer elícito de la virtud de la caridad es amor 
de Dios. En la estructura psicológica del apetecer, Santo Tomás 
reconoce un apetecer natural y otro elícito; esto último sigue la 
aprehensión del que apetece, sea esta aprehensión sensible o 
intelectual. El primero o apetecer natural, es un amor natural; 
el segundo un amor sensíble; el tercero un amor racional. El 
amor de caridad regulado por la fe sigue a la aprehensión inte- 
lectual de Dios como bienaventuranza eterna y bien supremo. 
del. hombre. 

En el apetito racional podemos distinguir un apetito, cop: 
smoscitiro, que inclina a la contemplación, otro apetito activo o 
útil, que inclina a la acción; im apetito personal, que le inclina 
a la perfección de si mismo; un apetito social, que le inclina a 
los intereses de la colectividad. 

La caridad actúa en un esquema de apetencia regido por 
el apetito de perfección sobrenatural. En esta forma incluye y 
eleva a los demás. Teniendo en cuenta esta estructura poliva- 
Jente del amor de caridad, es que Santo Tomás llama a la ca- 
ridad amistad con Dios (1-1, q. 22, a. D). La amistad es amor 
de benevolencia pero recíproco, que fundamenta la nueva re- 


HERMANN HESSE O 


Cuando en 1943 apareció “El lobo estepario" en Buenos 
Aires, Hesse era completamento desconocido. Más tarde, en 1946. 
le otorgaron el premio Nobel, proliferaron sus traducciones y 
no faltaron los que se consideraron privilegiados en conocerlo. 
Otros cayeron en la misma superstición pero bajo otra modali 
dad; hasta que no satisficieron la curiosidad, po pudieron olu- 
dir la sensación de inferioridad de “no estar al día”. 

Asi se divulgan hoy los escritores más renombrados. Un 
Sartre, un Camus, cumplen idóntico recorrido. En ul fondo, el 
hocho no merece nuestra atención, si se piensa que 


desentrañar al spirit =0 la. carencia dad] conque trabebans 
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mes con independencia y dominio de sn acción. 

4.—La virtud es esencialmente una perfección que se 
de a las potencias operativas humanas, inclinándolas al bien. 
virtud significa una disposición o hábitas en la potencia, para 
facilitar su wperación e unden a la perfección de la maturale- 
za; “complementum potentiac”, dice el Angélico (De Coelo et 
Mundo). La virtud, aún la caridad, es esencialmente in ins- 
irumento, un principio operativo, que dispone al agente, en 
orden al bien a realizar. Tal es el papel de la virtud central. en 
la ética de Santo Tomás. 

La tendencia del hombre hacia E se ve mu- 
vida según Aristóteles por una doble cadena de virtudes, que 
le di en tanto en la esfera del conocimiento como en la es- 
fera de la acción propiamente dicha. La perfección del couoc 
miento, que interesa al orden intencional, se realiza por la vir- 
tud dianoiética; la perfección del arden ejecutivo, o la misma 
realización del bien, por la virtod ética, La perfección humana 
se realiza por la conjunción de ambos órdenes de virtudes. Las 
virtudes dianoiéticas (fe, dones de entendimiento y ciencia, 
virtudes intelectuales de ciencia y sabiduría, etc., etc.), reali- 
zan la perfección o depuración de todos los actos intencionales 
«que concurren a la acción humana. Las virtudes éticas (caridad, 
justicia, templanza, fortaleza, dones ejecutivos del Espiritu San- 
do), realizan la depuración de la ejecución: Y 

5.—Dada la elevación del hombre al orderi sobrenatural, 
la caridad es la virtud ética por excelencia. Para realizar o eje. 
<utar el bien natural de la vida humana bastan las cuatro vir- 
tudes cardinales, que son para esto adaptadas, Pero para el 
cristiano, se trata de obrar en función de su nuevo último fin, 
que es la bienaventurarza eterna; pata esto necesita un nuevo. 
principio operativo, correlativo a la perfección que le acuerda 
la gracia, y ésta os la caridad. 

La caridad es esencialmente la virtud ético, encargada del 

quehacer cristiano. El hombre medida de todas las cosas de 

ligores, vése par la caridad definitivamente superado; el 
hombre de la inmanencia, de la técnica y de los psendo-espiri- 
tualismos modernos, rompe con sí mismo; con el amor desorde- 
ado de sí mismo, para tender hacia Dios, con el amor de Dios, 
a la posesión de Dios. 

6—Vamos a señalar más exactamente el papel de la ca- 
ridad. Pertenece « las virtudes éticas realizar en una cierta m0- 
nera la incorporación de las tendencias alectivas del hombre al 
orden de la razón. Es la incorporación del “hacer” en la esfera 
de las determinaciones formales de los valores a realizar. En la 
corriente del apetecer, la virtud pone la forma racional y hw 
mana de apetencia, El entendimiento práctico o rarón deter- 
mina así en cada caso concreto, el modo de honestidad o valor 
honesto del apotecer. A esta determinación, llama Santo Tomás 
“medium rationis. La persona humana ejecuta mediante las vir- 


bar IAPÁTTICOS late seso a 

le otorgaron el premio Nobel, proliferaron us 

no faltaron los que se consideraron privilegiados en conocerle. 

Otros cayeron en la misma superstición pero bajo otea modal 

dad; hasta que no satisficieron la curiosdad, 10 prudioron olu- 
lir la sensación de inferioridad de “no estar al dia", 

Así se divulgan hoy los escritores más renombrados, Un 
Sartre, un Camus, cumplen idéntico recorrido, Kin el fondo, el 
hecho no merece nuestra atención, si se piensa que deseos. 
desentrañar el espíritu —o la carencia de él — con que trabajan. 

Lo que sin duda hay que descartar de entrada, es que estos 
libros en boga no contienen ninguna filosofía, ni siquiera entru 
comillas; difícilmente la tienen las obras que hacen fintas a la 
Flosofía ímica y tradicional. 

Por lo demás es falso, completamente falso. que el lector. 
medio está ávido de profundidad, Lo que en todo caso busca 
son atajos, recursos sucedáneos, en una palabra todo lo que le 
resuelva sus imsinuados problemas com fórmulas fáciles de 
aprender. 

Así prodiga sus premisas: los locos som mis interesantes 

que las cuerdos, la inteligencia es un tropiezo para comprender 
al hombre, el oriente es más culto que el occidente, o la pro- 
fundidad china es nlgo que tenemos que resignarnos a no mue 
perar y otras sandeces par el estilo, imposibles de seguir so- 
portando. 
Por todo esto Hesse resume, aparentemente, la aspiración 
de un público sin formación; de un lector comunmente “defor- 
me” y por ende no puede guardar ningún contenido rico. para 
el espiritu, ni sistemático para la razón. 

Sin-patria, alemán del cur, pero suizo por opción, no puede 
ocultar resabios de un fuerte romanticismo telúrico, ahora adap- 
tado a xmuevos cánones de un existencialismo resentido. 

Vive en una perpetua disociación entre lo que él llama el 
lobo y el hombre, alternativa que vale la pena no suponer que 
es a la manera más ordinaria. Ni uno ni otro, mi el hombre 
ni el lobo, predomina ni tiene derechos. El hombre es poca cosa 
y¿el Jo quiero rebbilitrss por medio de recursos atormenta. 

res. 

Parece ser que Hesse vive esa lucha en cierta forma, a cau- 
sa de la mezcla de las sangres paterna y materna. 

Tiene manifiesta predilección por Urieisheit (Sabiduria 
primitiva) de Goethe, de quién preciso es reconocer, también 
es heredero de ciertas virtudes, aunque no totaliza ese 
co sentido práctico de la vida que lo hace raramente simpático 
a través de los siglos. 

Recordar púrrafos de aquella obra como: “Toda sabiduria 
vence a la persona, .. o Alemania es mejor, más madura y más 
sabia en su música que en le palabra, es hallarse de buenas a. 
primeras con tado el lado flaco de su pensamiento, en lo que 


lación del hombre como amigo de Dios. “Jam non dicam vos 
— servos sed amicos” (Joon XV, 15). 

El amor sobrenatural de Dios es, como dice Tomás, specia- 
lis ratio amoris, que funda uma mueva apetencia, elicita de un 
nuevo principio activo, que es la caridad (LIL q. 23 2 4); “Cha. 
ritas ¡espicit ut formale objectum born divinim”, La caridad 
mira al Biea divino como a su objeto furmal (De Char. Q. Un. 
a +od5m). 

7. —Hacer: En el orden ejecutivo al apetecer sigue la nc- 
ción. La caridad es hábito, por consiguiente es principio quo 
operaivo, “Habitus —dice S. Tomás—, est quo quis agit cum 
tempas adfuerit” (De Virt. in Com. a. 1). 

Ya la operación debernos contemplar dos cosas: su inten- 
sidad y su extensión. dl 

La intensidad o intensión, mira principalmente al objeto 
formal; la extensión a todo lo que puede caer en su objeto ma- 
terial El objeto de la caridad es, cumo ya lo hemos dicho, Dios. 
La intensión del acto de caridad, se refiere ul amor de Dios, que 
puede ser mayor o mevor, o bien depurado y perfecto, o bien 
uezcado de muchas cosas humanas, En cuanto a su extens 
la caridad comprende todas las actividades humanas rectas sus- 
ceptibles de ser elevadas por el amor de Dios. Esta ¡universalidad 
de la caridad ha hecho decir al Angélico que es “forma virtu- 
mn? forma de las virtudes. 

Tal es el papel de la caridad como virtud ética, o ejecutiva. 
Es le virtud cristiana por excelencia, que hace trascender al 
hombre sobre sí mismo inspirándole en: la fe y actualizando en 
él el amor sobrenatural. 

Asi el cristiano supera la línea del deber ser, y completa 
Ja realización ética, inspirándola no en un hamanitarismo na- 
Aturalista, sino en la fe y en la revelación. 


Ausrrro Gancia Viryna, O. Po 


EL LOBO ESTEPARIO 


e 12, maravilloso privilegio de Europa 
Sócratos hace sin reflexionar que 


los arios y tesoro de 


e ds e di 


de burgués, y tiende u explicarse doctoralmente la perfección: 
de Mozart sólo por sus altas dotes de raúsico, en lugar de por. 
Ta grondeze de su abnegación, paciencia en el sufrimiento e in- 
dependencia frente a los ideales de la burguesía, por su resig- 
mación para aquel extremo aislamiento, 

Y el impulso formalmente existencial se avista en su aven- 
tura de encarnación humana, cuando dice: 

No se trata aqui del hombre que conocen la escuela, la eco- 
nomía politica, ni la estadística, ná del hombro que a millones 
nda por la calle y que no tiene más importancia que la arena 
o'la espuma de los mares: da lo mismo un par de millones más 
0 menos, son material nada rr 

Pero de estos rasgos hay que hacer atenta discriminación. 
Que otro objeto no tiene esta nota. 

Respecto de lo primero, de la voluntad social que signifi- 
can tales juicios, bueno es precaverse de que está desdicho por 
el ejemplo de su vida, 

“Aquella herencia del padre parece darle el carácter agudo 
de ciertas captaciones, pero un tono. protestante —aquél era 
>Tuisionero— inunda de utopía e ingenuidad todo amago de es- 
+ructuración. Es que en cierto aspecto, Hesse ejercita un bl 
Pagano, lo que algunos dirán que es menos pufligroso que el 
eristiano. 

Su pacifismo —en política internacional —, por ejemplo, 
su estúpida ceguera para comprender su patria, así como es y 
será eternamente; su exilio a un país de limitada vida espiri- 
tual, de ninguna virtud himórica y de ta totalitaria mediocri- 
dad. configuran la inconclusión de un planteo, por momentos 
apasionan, 

En cuanto a su estética del drama, asoma aquí y allá una 
sensibilidad — herencia de su madre nacida en la India— pro- 
Veniente de una extraña conjugación de pietismo y fanatismo 
oriental, desordenadamente colorista y por ende anbicultural en 
absoluto, de resultas de un sistemático placer en un natura: 
lismo suicida. 

¿Es que desgraciadamente para nosotros y para úl mismo, 
Hesse no se ha dado cuenta de que es un poeta? 


A AAA 
un juicio no tan arrado como deliberadamente arbitrario, pero 
“careto de parcsidad co abechio. 

A. los claras se ve por dónde escapa a todo rigor su ándó- 
Cl pereció! Desprecia la palabra, el don'Dicidano que 
sudo portciga de do sbrenatural ets coro Jaca es 
y luego la sabiduría personal. maravilloso privilegio de Euro) 
Abla Sictacos aaa los + dodo E USUILT VEIRRNÓN US 
Jas lenguas ideográficas son herencia de Jos arios y tesoro de 
nuestra cultura, Dos insolentes proposiciones que van luego im-= 
plicitas en sus libros, 

La fisonomía de las novelas de Hesse es en sintesis la sí 
fsviente:' técnica original, lenguaje. postico, descripción de ca- 
racteres con raro realismo, suficiente dosis de trama y morosi- 
dad. apariencia de objetividad, casi de formalidad mental, en- 
cubriendo un desborde de estados afectivos. Genio e ingenio mu- 
sical en prosa, resultado innegable de un intenso mundo in- 
o 

stos son los rimgos extariccos, lá que reconocemos. que 
-no son vulgares en el panorama de la literatura contemporánea. 
Pero es necesario formular la advertencia de la enorme dispa- 
idad: que media entre El Lobo Estepario y el reso de sus no- 
velas, ya que ese libro perfila mejor lo autobiográfico, explota 
en actitudes audaces y hasta sirve su titulo de apodo para el 
cia 

Buscando un equivalente del “sturm und drang” del ro- 
amanticismo caduco, en esta forma renovada de lo mismo, po- 
ría hablarse del lema hestiano: revolución y. poexfa. 

Nevolnción, no sólo exterior, que esto. sería. disconfor- 
suláo, fé] de bnegiñar, ino sescción ante un mundo y un 
hombre irracional (él diría irónicamente racional) como el 
eel tara Uat o reia lágicos La Jo 
esto sí, cuando emerge, lo hace con una fuerza envidiable hasta 
para un anarquista. 

Su diatriba de la burguesía es digna de cta. 

El burgués... en vez de posesión de Dios, no cosecha sino 
tranquilidad de conciencia... 

'Por eso ha sustituido el poder por el régimen de mayorías, 
la fuerza por la ley, la responsabilidad. por el sistema de wo. 


La Rebelión de los masas en forma de trágica poesía, se 
encuentra en járrafas como estes EY: 

_ Cuando adora a sus favoritos entre los inmortales, por 

ejemplo a Mozart, no lo mira en último término sino con ojos 
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ma manera que otros son jueces o zapaleros, como más o menos. 
Te da a entender. Pero ¡qué extrañas ansina de recobrar la vida 
integra y huir ya puritanamento de la fama, en pos de la alter- 
nativa: exterminio o inmortalidad! 

El divorcio del hombre con la realidad se resuelve con los 
pies en el suelo y la mirada hacia el cielo. Pero si se comienza 
por 1o fijarse ou la tierra, es fácil equivocar, es inexorable fra 
casar; luego, se llora —bien o mal— y se dan trompis al aire, 
como Hermann Hesse (que en esto es un Thomas Mann). per- 
seguido por el fantasma de Hiler. 

Así se comprende pues, en breves palebras, lo endeble de 
todo resultado que quiera colegirse de tantas y tantas páginas 
de ficción que están siendo devoradas por muchas mentes cor- 
tas, incluso para advertir las dispersas virtudos. Y mucho más 
para discriminarlas de los pasajes inauténticos y artificiales que 
imercala en pos de una refinadisima procacidad, con apología 
de Marinez Estrada en Sur: 

¿Qué plenitud de goce, limpio goce de animal paradisiaco!.... 
(lo. que verdaderamente nos deja perplejos). ... no medita, no 
piensa (ni se ponga en duda ya la deseada identificación del au- 
lor de la recensión de Narciso y Goldmundo, con uno de los 
protagonistas, en el que más se refleja Hesse). 

Para reconstruir esta edad mental de Occidente es necesa: 
rio alarmarso ante ciertos derechos alegados por pretendidos es- 
critores nuevos, que no hacen sino irundar el mercado Librero 
<on los resultados de su irresponsabilidad intelectual, echando 

tierra con toda jerarquia de la inteligencia y. sembrando 
usa frivolidad cerebral de nuevo cuño, que es el peor enemigo 
de la cultura. 

Hasta hay que inquictarse por los títulos singularmente 
sugestivos que eligen: La Peste, La Náusea, El Túnel; sugesti- 
vos de un estado de descomposición no ya moral, sino mental, 

Hay que hartarse rápidamente de “lo que está bien hech”, 
de lo ingenioso que agota las posibilidades de un “puzzle”, de 
todo lo que está técnicamente resuelto, como mejor palardón, 

Sólo asi podrá avanzarse, sin lobo oculto mi a la vista, con 
las facultades mentales claras, ul servicio de las reservas enl- 
tarales, con las que es suicida seguir jugando. Ni siquiera se- 
guir recabándole miserias a: este mundo exangúe de hoy, para 
omar la tregua que todos necesitaremos en momentos más de- 
cisivos. y 

Parmicio H, Raxou. 
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Do tan excelsos ideales, señor embajador, uno nos parece 
que lo resume todo: levar al mundo intelectual los beneficios 

la verdad católica, para que luego él, haciendo de esta ver- 
dad el núcleo de su inspiración, el principio de su fecundidad 
y el centro de su unidad, pueda comunicarlo desde lo alto de 
da cátedra o de la tribuna, desde las páginas del libro, de la 


lerá mejor, señor embajador, con cuánta sa- 

vído aludir a una juventud española y a 
un pueblo español que quiere tener siempre ante los ojos la 
ad a penetrando la vida pública y social de todos 
y cada uno, informando las decisiones de sms más altos conse- 


tisfacción le 


ds y animando las manifestaciones todos de P 
> ser y aparecer fiel hi; lo la Iglesia y de esta 


Pero Nos, si vuestra excelencia lo consiente, añadiriamos 
que debia ser así, porque a esta verdad, como justamente se 
Ea observado, le debe esa nación la trahazón íntima de su tem- 
grana nacionalidad, la inspiración de sus grandes artistas, las 
elucubraciones de sus profuridos pensadores, Jos vuelos altisi- 
mos de sus místicos incomparables y hasta uno buena parto 


oa de . 
impulso que la levó m romper con los límites de lo 


AUSENCIA DE 


En los números anteriores mos hemos referido a la reali- 
dad económico-política del país. Pero entendemos que hay un 
hecho mucho más grave que la situación de esa realidad que 
hemos examinado: Y es ln ausencia, desde hace un par de años, 
de una generación que gravite en la vida profunda de nuestra 
nación. ¿Hacia dónde vuelve su mirada el joven que entra hoy 
en la vida pública y que, agitado por la noble inquietud del 
destino humano, se pregunta por el mañana de su vida. de la 
sociedad y del mundo? ¿Qué actitud adopta frente a los movi- 
mientos de ideas y de acción que se desenvuelven en el país? 
Como lo suponemos católico, y católico actuante, ¿cómo resuel- 
ve el problema de conjugar su vida católica con la realidad 
temporal? 

Hasta hace apenas un par de años, este joven podia colo- 
tarse en el clima y bajo la influencia de unn generación inte- 
lectual que enfocaba los problemas terrestres en una concnp- 
ción católica de pensamiento y de vida. Generación vigorosa, 
coherente, informada, podía, sin duda, equivocarse en solucio. 
nus parciales pero acertaba en el y en la manera fun- 
domentol de conjugar yu fo con problemática de la cultura 
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Pero Nos, si vuestra excelencia lo consiente, añadiríamos 
que debía ser así, porque a esta como, justamente se 
Ja observado, le debe esa nación la trabazón íntima de su tem- 
prana nacionalidad, la inspiración de sus grandes artistas, las 
elucubraciones de Sus profundos pensadores, Jos vuelos altísi- 
mos de sus místicos incomparables y hasta una buena parte 
de aquel impulso que la Jevó a romper con los límites de lo 
conocido pam poder llevar aquella doctrina y aquella salva- 
ción a un mundo muevo, que vuestra excelencia acaba de ye 
correr, donde habrá podido constatar que la más preciosa hie- 
rencia que la sadre Patria ha legado a sus híjas es la incondi- 
cional fidelidad a Cristo y a su Iglesia. d 

Ojald, señor embajador. que las grandes verdades de 
“nuestra sacrosanto religión ahonden cada vez más en el alma 
del pueblo español, contribuyendo a la constante elevación mo- 
ral y material de sus clases más humildes, como es nuestra 
yerenno p ción, manteniendo en la vida familiar la pre- 
Ene melo: de los vias mállcionos, cnomedo BL pura Ye 
codicia de las riquezas, tentación fácil en los tiempos dificiles; 
extinguiendo los odios y llevando "en todo” a plena madurez 
su pujamie primavera espiritual. 


in duda, equivoca 
es parciales pero acertaba en el propósito y en la 
damental de conjugar su fe con la problemática de la 
moderna. 


tenido expresión vigorosa en Ja acción política con Lori 
neración de Estrada, Goyena, Fólix Frias, y en la acción social 
con los movimientos de grupos más o menos importantes. Pero 
10 habia tenido expresión cn el plano de la inve 


'n, por vez primera en muestra patria, cuando hace 
explosión crm 06 a e 18, se luca en 
inteligencias la toma de concien- 


y arraiga la convicción de que toda labor de enderezamiento 
social es imútil si no se comienza por restaurar los valores de 
la inteligencia. No hay salud para el hombra si su vida total 
no se suspende de sus principios. 

Se comprendió entonces que la inteligencia debía sor res- 
ssurada en los principios de la filosofía de Aristóteles y de la 
teología de Santo Tomás; que la. debía vivificarse en con- 
PA ro <onducia 


reflejar, en la integridad de sus propios y: naturales, los. 
destellos de lo sobrenatural. Se comprendió sobre todo qué mo 
vs posible, particularmente en los que ce entregan a una labor 
intelectual, la vida cristiana sín una simultánea y armónica 


ción de la inteligencia y de Ja vida: Porque sin in 
y puramente ins 


vierte en uan ¡lación desvitalizada que no puele conser- 
segridad catílca ná siquiera en el puro plano inte. 


UNA GENERACION 


Los primeros núcleos que nacieron al fervor de estos pro 
fundos impulsos tuvieron extracrdinario poder de conquista en- 
pensadores, escritores y arisls; y su influencia se 


EN pondiendo, 
iO exa y xa a preocupaciones no- 
ble, aunque no E se suscitó allá por los años 1928 
(040 un movimiento de jóvenes que abogaba por una realidad 
democrático, de resultados funes- 
sos mismos años. No es fácil medir lo que 
la extica del Ideralismo cumplida por ¡Vucva Repú 

otro plano de densidad, por Balunrte. 

Bo una y ¡ra Tuente nace en muesien pels l nacional 
cm, que cubre con ax fuerza dinámica, aunque minoritaria, los 
ños 19901940. E [aca da aecomlila de esos años dela 

cesto doble ostado, en consecuencia, bajo dos influen 
asi una, de loa eses "que entendían que ln vlul del Ss dubía co 
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restauración de los valores de la Antelígencia; A e 


principios, y en ver 
ed substancia y aalriz de todas las mine? ego e nece 
rio precisamente los principios, a la luz 
cobran su propia medida las “parciales, cuando éstas 
son infladas y amenazan perturbarlo todo. 

Sería largo diagnosticar las causas que determinaron el 
flaqueamiento de esta generación. Pero en ella produjeron daño 
dos posiciones desaconsejables. Porque unos no tuvieron fe en 
que la vida contemporánea pudiera comunicarse con sus fuen- 
tos e y otros, demasiado solicitos por comunicarla, de- 
bilitaron o desvirtuaron la integridad de estas mismas fuentos. 
Uno se ansentaron de la vida: otros, por estar demasiado pre- 
sentes en ella, desvirtuaron los principios. 


Ausentismo de la vida 


Se puede adoptar una actitud de ausentismo cuando la pro- 
pia vocación le invita a nmo a la meditación en soledad, Aún 
entonces, fisicamente ausente, se está presente de manera pro- 
digiosamente fecunda. 

Pero si se preconiza el ausentismo de la vida como una e- 
cosidad im pa O 
tar el justo equilibrio de la verdad, se asienta un prin: 

Je es cierto y cua el cual a. quicra Jota la falta de. fora 
leza, ALS hoy el hombre-masa ha invadido todas las 
Clases sociales. aún las que habría que enponer cultas, y tam- 
bién os cierto que, por falta de síntens intelectual orgúnica, toda 
verdad parcial tiende a erigirse en mito, Pero esto no hace 
imposible sino más dificultosa lo eficacia del tratujo. El hombre 
mo ha perdido su condición de racional; puede ser adoctrinado 

y perfeccionado, La historia enseña que este odoctrinamiento 
ES por la influencia pro! sobre unos pocos para 
que éstos, a su vez, influyan sobre otros pocos y así se multipli- 
quen los múcleos portadores de los principios de salud, Es malo 
Uovar directamente «a las masas las mejores verdades pero es 
también malo no llevarles ninguna. Hay que llevarles las ver 
dades armonizadas en sintesis vitales, por vía progresiva y je- 
rárquica, Por esto es tan urgente la labor de formar selecciones 
en toda los actividades y capos de la sociedad. Trabajo lento y 
dificultoso pero el único que rinde frutos benéficos. 


Un excesivo aduptecionismo 


Más daño que el ausentismo de la vida ha producido en- 
Ly nosotros un excesivo adoptacionismo a las realidados de la 
vida contemporáneo, ad decir coltura modera, Aquí está, 
a muestro, entender, cdo ala 

ls corra 
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ubiera que 
la critica del liberalismo cumplido por Nueva Repú 
otro plano de densidad, por Baluarte. 

De ina y otra fuente nace en nuestro país el pacionals- 
Amo, que cubre con su fuerza dinámico, aunque minoritaria, los 
años 1930-1946, La actividad nacionalista de esos años delata 
sexto doble origen y ha estado, on consecuencia, bajo dos influen- 
cios uno, de los que entendían que la salud del país debío co- 
mmenzarse por la restauración de los valores de la inteligencia; 
la otra, excesivamente activista, que, en el mejor de los casos, 
colocaba el ¡pena en un plano puramente económico y po 
Ático, cuando no llegaba a creer que todo había de arreglarss 
son gritos y petardos. 

¿Cuál es la realidad en este año de 19197 Aquella fuerz 
intelectual se ha quebrado. Sólo quedan esfuerzos aislados en 
articulos de revistas y cátedras; pero de vigor, nada. Aquella 
fuerza religiosa, como expresión colectiva, también se ha que- 
brado, Y aquella fuerza politica, totalmente quebrada. 

Puede afirmarse hoy que aquella generación surgida a la 
vida pública en 1018, que actúa hasta hace pocos años y en 
cuya filiación espiritual pademos incluir a hombres que tienen 
Joy de 35 a 55 años, ha fracasado en cuanto no ha dejado un 
testimonio duradero que pueda influir sobre nuestra vida in 
telectual, social y. política. 


¿Ha fracasado aquella generación? 


Pero ien. ía objetarnos que nuestra aserción es 
rocio mismo locas e jua Mos. 
los hombres han hecho mucho y su influencia henófica perse- 
vera. Cátedras, revistas, movimientos, están influenciados por 
ellos directa e indirectamente. Conteclamos que no se trata de 
desconocer el mérito personal de la acción de los hombres sino 
de comprobar que no ejerce influencia sensible sobre el medio; 
y, lo que es interesante, que no la ejerce como labor de gene 


Tsa generación no aporta hoy un testimonio que pueda 
orientar a los jóvenes de 15 a 25 años, Y en um momento dado 
de “masificación” de todos los valores del país se ausenta de 
la vida, permanece muda, entrctenida con “juguetes” que san 
sus pequeñas cosas del mundillo intelectual, social o puramente 
personal. Este es el hecho en su tramenda desmudez. 

Sería inconcebible. buscar justificación a. explicación de 


esto echo en factores extrínseca, tales como que Fwopo ha 
pao jerra, o que la enseñariza laica, la democracia, el 
also lua alcotiado a las gentes > eloglemaenin en La ajo 
rición de pintorescas salamandras aquendo y allende los ma- 
es. Porque el problema es precisamente por qué está ausente 
una generación que se hizo presente hasta el día de ayer. Por 


Miñcultoso pero el Único que rinde ¿rutos benéficos. 
Un excesivo adaptacionismo 


Más daño que el amentismo de la vida ha producido en- 
Ire nosotros un excesivo adaptacionismo a las realidades de la 
vida contemporánca, vale decir a la cultura moderna. Aquí está, 
a nuestro entender, la gran tentación y el gran peligro de los 
pasadores calólcos, tanto mayor cuento más cerca de la re9- 
idad concreta están los problemas que los ocupa, 

Entre nosotros, felizmente, no han tenido éxito las adapta- 
ciones católicas de tipo 3zquierdista, y la muritaimiana, que entre 
lodns éstas es la sugestiva, mo ha podido echar xaices, al 
revés de lo sucedido en Chile y otros países latinoamericanos, 
Pero, en cambio, las adaptaciones de tipo derechista fácilmen- 
e incuban entre nosotros. No es menester precisar referencias 
de estas adaptaciones en politica, sociología, filosofía de la cul- 
tura. Resultaría pintoresco un historial de las adaptaciones y 
readaptaciones que ha experimentado en ciertos grupos la doc- 
trina, —¿se puede hablar de doctrina en saberes que no se 
apoyan en principios? — del hombre y de la sociedad. 

Y como en el pensamiento y on la acción mas partes de- 
penden recíprocamente de las otras, por el camino de esta so- 


brevaloración de Nietzsche, Dilthey, Max Scheler, Ortega, no 
se ha podido conservar la integridad operante de los principios 
tradicionales de la vida. Y no es que nos opongamos a que estos 
autores, y todos los otros de la cultura universal, incluso aque- 
“los como Maritain a quienes hemos xefutado reiteradas veces, 
sean leídos y aprovechados, Nos oponemos simplemente 4 que 
sen sobravalorados, particularmente cuando esta sobrevaloración 
smuscha paralela. con una subestimación de la Ética y Políca 
de Aristóteles y de Santo Tomás. Nos oponemos á que sin ol 
adecuado discernimiento se haga la apología de las tesis de estos 
autores y se busque en ellas la solución de los males de la so- 
ciedad contemporánea. Porque ningún hecho tan cierto como el 
de que los defensores de estas posiciones adaptacionistas munca 
han aclarado con precisión y por escrito el punto en que se 
cumpliria el encuentro y enlace de estas doctrinas con el pensa 
miento aristotélico tomista. Y sin embargo nada más indispen- 
sable que este señalamiento que puedo indicarse, sino a des 
lles, al senos en sus líneos más universales. 


Responsabilidad de generación 


Sou por ausentismo oracionista, sea por lo que pudiera apa 
yecer adsptación virtual a otros principios, aquella generas 
ha dejado de influir sobre las generaciones que van surgi 
do. Los más jóvenes no le han adjudicado seriedad o competen- 
cia de maestros, Y al fallar el pensamiento, ha fallado la acción, 
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Es necesario que no nos engañemos, Nuestra juventud 
está pasando por un estado de orfandod como 10 se ha conocido 
igual desde hace treinta años, Podrían invocarse xmuchas cou- 
sas explicativos de esta situación. Pero ninguna tieno adecua- 
do valor, Porque la vacancia puede ser llenada y debe ser lle- 
vada cuando la generación aquella tome conciencia de lo que 
ha constituido su única fuerza —adviértase bien, su mica fuer- 
za—, tome conciencia de la grave responsabilidad que sobre ella 
puso —esponsabiidod ante la Jleso, ante la patio, ate el 

estino personal de muchos y excelentes jórenes— y se resuel- 
va a hacerse presente, 

Sabemos también cuán grandes dificultades asedian al 
telectal católico, mo ya de orden económico, social y político. 
sio de la misma labor intelectual católica, pues debiendo ope- 
rar con realidades culturales, productos de la modernidad, ha 
de efectuar una obra dificil de constante discernimiento a la laz 
de los principios, lo que provoca grave y continua tensión. Ten- 
sión que, si 1o se serueva el temple del propio ánimo, puede 
concluir en derrota, sobre todo en la edad meridiana de la vida 
(a demonio meridiano, salmo %0, 6) cuando el heroismo de los 
años juveniles se apaga. 

Pero ninguna cansa puede justificar en varones esclareci- 
¿dos el abandono de la posición de combate que nos corresponde en 
la milicia de la vida presente, 


PuesEnora, 


MAQUIAVELO Y EL ESTADO LIBERAL 


1,—Los con del pensamiento juridico y politico mo- 
demo acusan ya, en lo substancial, los rasgos típicos de todo cl 
«proceso, mantenidos aún hasta el presente, en las nuevas far- 
“mas que, con pretensiones de rectificación y acomodamiento a 
las exigencias de la hora, conocemos con los nombres de “nes- 
liberalismo”, “personalismo”, “nuevo humanismo político”, etc. 

No ha de ser, por consiguiente, tarea inútil la de puntua- 
lizar las notas esenciales con que aparece en la historia de la 
cultura la doctrina del Estado liberal, de odo de poder, con 
adecuada noticia del asunto, tomar posición frente a muchas 
de las actuales fórmulas políticas que invocan como título, pre- 
cisamente, su oposición a la política liberal. 

2.—El primer planteo moderno —cangruento con el pen- 
sarmiento de su época— acerca de la Teoría del Estado, es em- 
presa que lleva n cabo el más grande autor político de su siglo 
y, sin duda, uno de los mayores de la historia: Nicolás Ma 
«uiavolo, 4 


Prueba acabada de 
quiavelo con la ideología moderna es la exacta repetición de 
esta actitud que ha de formular posteriormente Descartes al 
excluir rotundamente la ¡cología de su sistema, so pretexto de 
su superior eminencia que le veda “someterla a la flaqueza 
de mis raconenmuentos” (Discurso del Método, primero parte). 

De este modo el quehacer político, y, conáguientemente 
el de su ordenamiento jurídico, acampa en el sector de lo pura- 
mente humano, El Estado es úbra de los hombres, es algo que 
ellos crean. artificialmente, es cuestión —diriamos ahora— de 
pura técnica. 

3.—Pero la ruptura con el orden jerárquico tradicional, 
no para en esto, Destituido el concepto de naturaleza de su on. 
téntico sentido y negada la vigencia de todo principio y com 
cepto con raíz ontológico —consecuencia también dol nomina. 
lismo-—, la realidad con que será menester trabajar, E 

lo 


surgirá el Estado “considerado como obra de arte” (Hur 
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la íntima relación que conecta a Ma- 


cultura la doctrina del Estado liberal, de modo de poder, con 
adecuada poticia del asunto, tomar posición frente a muchas 
de las actuales fórmulas políticas que invocan como título, pre- 
cisamente, su oposición a la política liberal. 

2. El primer plantes moderno —congruento con el pon 
samiento de su época— acerca de la Teoría del Estado, es em- 
presa que lleva a cabo el más grande autor político de su siglo 
y, sin duda, uno de los mayores de la historia: Nicolás Ma- 
quiavelo. 

Presindiendo de sus propúsitos inmediatos, de las aplico 
ciones directas de su doctrma, y aún de su sistema —en cuanto 
engarce más 0 menos orgánico de soluciones—, Maquiavelo, «n 
la estructura misma de su pensamiento, en su actitud ante ol 
problema político, tipifica el punto de arranque de la ideología 
liberal. 

El florentino inicia su revolución politica rompiendo abier- 
tamente con lo que fué la substancia misma de la concepción 
mediceval: la noción de jerarquía fundada en los grados del 
ser y la correlativa organicidad del pensamiento. 

Obvio es que para el cumplimiento de tal designio, «l pri- 
mer y más poderoso obstáculo que se le oponía era la vincula- 
ción subordinada que la doctrina tradicional había afirmado en- 
tre la revelación y el conocimiento natural, entre la teología y 
la filosofía. 

Para ello encuentra el campo ya preparado, El triunfo no- 
minalista que aparentemente conducía a una hipervaloración 
de lo sobrenatural en desmedro de lo natural, con la consi 
guiente deformación de ambas instancias del saber, produjo, en 
la circunstancia histórica, el resultado inverso: el alejamiento 
de la actividad del hombre de lo revelado, y su aproximación, 
cada vez mayor, a lo mundano. 

En las primeras páginas de “El Principo”, bajo una e 
chosa humildad no exenta de ironía, Maquiavelo escribe: 
principados eclesiásticos son muy afortunados; pues, como dE 
fortalecidos por constituciones religiosas de una autoridad an- 
tigua y venerable, se mantienen fácilmente, Pero, siendo man- 
tenidos por Dios, cuyos dictados rebasan la comprensión huma- 
a, sería propio de los hombres presuntuosos y temerarios dis- 
currir sobre ello; por lo cual renunciaré a hacerlo”. 


1uente humano. El Estado es obra de los hombres, es algo que 
ellos crean artificialmento, es cuestión —diriamos ahora— de 
pura técnica. 

3.—Pero la ruptura con el orden jerárquico tradicional. 
-no para en esto. Destituido el concepto de naturaleza de su au. 
téntico sentido y negada la vigencia de todo principio y con- 
cepto con raíz ontológica —consecuencia también del nomina- 
lismo-— da veslidad con que será menester trabajar de la que 
surgirá el Estado “emnsiderado como obra de arte” (Burckhardt) 
estará constituida exclucivamente de hechos constatablos ampi- 
ricamente y que se estimarán en tanto pesan, y no ea cuanto 
valgan. 

Los criterios del ordenamiento estatal han de ser de notu- 
raleza cuantitativa: fuerza o número, sin que para nada inter- 
vengan otros factaros que, por su condición, no se adapten al 
trato de un pensamiento de tipo mecánico y matemático. Los 
elementos históricotradicionales y los principios asentados en 
la estructura jerárquica del ser, son implacáblemente destituidos, 

De este modo el florentino no hace sino proyectar en el 
sector de la, política las ideas de la nueva física más que inicia- 
de en la escuela de Oxford 

*Desde el okamismo —escribe Julián Marias — se em- 
pieza a pensar que el conocimiento no es conocimiento de co 
as, sino de simbolos, Esto nos lleva al pensar matemático; 
Galileo dirá, tnxatiramente, que el gran libro de la naturaleza 
está escrito en caracteres matemáticos. El movimiento aristoté- 
lico era en llegar a ser o dejar de ser; so entendia pues, de un 
modo ontológico, desde el punto de vista del ser de las comas; 
desde Galileo, se va a considerar el movimiento como variación 
de fenómenos: algo cuantitativo, capaz de medirse y expresar- 
se matemáticamente” (Historia de la Filosofía, p. 217). 

Se pierde así defimiuivamente para lo moderno, la posib 
lidad de afirmar entidades reales, de consistencia “ontológica, 
transferoménicas, que gobiernen y estructuren el conocimiento, 
en las ciencias especulativas, y el obrar humano individual y 
colectivo, en las disciplinas prácticas. 

Asi como y 
tenta con una ecuación que le permita medir el curso de los 
fenómenos” (Marías, ob, y Tug, cit); asi también el político 


reignará el conocimiento de los principios primeros y sustan- 
ciales de la ética (justicia, bien común, articulación de los fines 
en el orden de la creación) para limitarse a la búsqueda de fór- 
malas aptas para acomodar entre si las diversas piezas a que 
ha reducido la realidad social O necesidades particu- 
lares, poder político, orden juridico positivo, etc.). 

e leiag vaa eee rotundo y aliada Se 
portamiento social, y el objeto de la política sólo radicará en el 
encuentro de relaciones externas entre los hechos, que se re 
solerán en paras Jórmulas de garantias, de seguridad. El or- 
dea jurídico ss detendrá en la apariencia empírica. del cuerpo 
social sin penetrar en su contenido, revelándose como una 
expresión de exterioridades y de sistemas técnicos de protec 
mas diversos que, por su carencia de fijación en las real 
substanciales y su consiguiente formalismo, tanto conducen a 
um pura garantía del individuo, como tna pura garantía del 
Estado. Locke y Hobbes acreditan cabalmente Ja afirmación 
enla doctrina clásica; y la vacia fórmula “no hay libertad con 

:+ la libertad” confirma lo dicho en lo que hace a la ideología 
'nvo-liberal"" 

4 —Expresando y aplicando estos principios Maquiavelo 
reducirá la finalidad de la política al logro de la seguridad, 
por medio de un equilibrio de fuerzas, ya en virtud de la de- 

del más fuerto. En cualquiera de los dos caros apelación 
a los hechos compulcados cuantitativamente y juzgados segán 
su peso. 

Las fórmulas serán, en su programa, o la teoría de las cons- 
titaciones o la teoría del principado. 

En la primera, concretada en su memoria a León X (“Di 
¡corso sopra úl siformar lo stato di Firenze") y en sus “Discors! 
su trata de conseguir el mantenimiento de la seguridad del Es 
todo mediante una serie de combinaciones y compromisos de 
lis. fuerzas. políticas que de este modo, contrabalanceándose, 

¡silibran 

"El gran error moderno de que con la combinación de las 
fusrzas de que se dispone y las orientaciones vigentes puede 
Hhacerso una constitución como un producto nuevo, reaparece 
siempre en Florencia en los tiempos agitados y el mismo Ma 
aslavedo mo se Fibra de semejante perjuicio” (Durckhard Lo 
cultura en el Renacimiento ataliano, Y 75). > 

Ra oste uno de los aportes del florentino a la doctrina 

moderno que e 


y estabilidad que, si bien permiten y hacen posible que el gru 
po social viva, nu le otorgan Sinai En e trascienda. 

La otra solución —coherente así mismo con su época y su 
farma de pensamiento — es lo propuesta en su obra agas: 
“El Principe”, La seguridad del Estado lograda por la deci- 
sión personal e irrevocable del jefe. 

iechazado el equilibrio de los distintos factores políticos, 
sólo cabe —en la lógica tremenda del florentino— la opción por 
la tiranía más o menos disimulada del principe. Es decir, la 
conservación del régimen dependerá en última instancia del 
acto de decisión inapelable y no normado del detentador del 

ler. 

o artratd als Bleed la legitimidad de sus 
resoluciones. Ante su voluntad se abre, sin ninguna clase de 
límites, la arbitrariedad en el auténtico sentido a la palabra, 
mo en la estrecha acepción contemporánea que la califica úni- 
camente por su antijuridicidad. 

La única ley que le sirve de medida es la de su propia y 
particular eficacia y la exclusiva restricción con que tropieza 
ss la de las reacciones que pueda permitir su debilidad o inope- 
rancia, 

Maquiavelo es perfectamente lógico con las premisas de 
la posición liberal, mucho más, por cierto, que gran parte de 
lo< autores que vinieron después. 

Excluida la vigencia de una ley radicada en principios su 
poriores y trascendentes a los hombres, no se dan otras alter- 
nativas que las indicadas por él. O la situación de compromiso 
y equilibrio, o, por fallar ésta, la prevalencia sin controles de 
la voluntad del más fuerte. 

De este modo logra la construcción de Maquiavelo la más 
acabada expresión política de la ideologia liberal, por lo que 
bien ha merecido que sé le considere como el fundador de la 
ciencia moderna del Estado. 

Ba sccularizado la político excluyendo todo factor religio- 
so, la ha aislado, ul desvincularla de sus instancias ontológicas. 
de la ética y la metafísica; ha Nevado hasta sus últimos extro- 
mos la reducción empírica, desarticulando la realidad social de 
por si orgánica, dispersándola en elementos cumntitativos; y, por 
fin, ha propuesto las fórmulas para recomponer artificialmente 
el Estado por obra y cuenta dela sola voluntad humana, ya sen 
por ol compromiso de la mayoría, ya sea por la sola decisión 
del más fuerte 


Todas estas notas siguieron viviendo a lo largo de la ápoca 


UE gran error moderno de que con la combinación 
fuerzas de que se dispone y las orientaciones vigentes puede 
hacerse ¡ma constitución como un producto nuevo, reaparece 
siempre en Florencia en los tiempos agitados y cl mismo Ma- 
aviavedo no se libra de semejante perjuicio” (Burckharde 
cultura en ol Renacimiento italiano, p. 75), P 


como sistema positivo de ya- 
rantías, como procedimiento técnico de seguridad, mediante el 
recíproco control de los poderes políticos. 

Congruente con su pensamiento persigue en la constituci 
del Estado, mo la forma (en el sentido tradicional), 10 el pri 
cipio de filiación ontológica, que, nunque de lejos, debe gobernar 
la prudencia política; sino el aparto formal (ahora en sentido 
moderno). la conexión de garantías dispensadoras de seguridad 


La vicisitud desconcertante por la que atraviesa el pensa 
Amiento católico argentino frente a la reacción dermustrada por 
los pensadores del liberalismo en los últimos años descubre una 
vez más el tradicional dilema que problematiza nuestro destino. 
¿Cuáles son las causas de la atonía que postra al pensa 
miento católico de muestro país? ¿Cuáles circunstancias la pos- 
tergam? 2 son los medios revitalizantes del liberalismo 
10? Emprendamos el diagnóstico, claro está, con la des 
ida indulgesc que noe past ntar sl envio prescimiion. 
do del debate del mundo —tarca dramítica— en búsqueda de 
un orden de convivencia promisorio, más humano, más feliz, 
más íntegro, 
Y, para esto, es menester arrancar las raices del drama 
escarbando muy hando en el embaraza de la Colonia Hispánica. 


El eco histórico 


La configuración decisiva de las colonias españolas en el 

Rio de la Plata comienza en las últimas décadas del siglo XVI 

y se desarrolla a lo largo de los siglos XVI! y XVIII en el 
trasallántico reflejo ideológico proyectado por España. Primero, 
durame el gobierno de los Austrias, España desparrama en su 
imperio las instituciones redivivas del catolicismo contrarrefor- 
“mista, y los nutre el vigoroso espiritu «ungido del apoyo en una 
singular estructura moral-cristiana. JEl proceso provoca moda- 
lidades especiales en la asimilación indígena, y actitudes hu- 


E 


EL CATOLICISMO FRENTE AL LIBERALISMO 


A O NR RE 
so; la ha aislado, al desvincularla de sus instancias antológicas. 
de la ética y la metafísica; ho llevado hasto sus últimos extre- 
mos la reducción empírica, desarticulando la renlidad social de 
por sí orgánica, dispersándola en elementos cuantitati 
Ho, ba pespueeto Ixe Iénclas pira Tetto arto 
el Estado por obra y cuenta de la sola voluntad humana, ya sea 
por el compromiso de la mayoria, ya sea por la sola decisión 
del más fuerte. 

Todas estas notas siguieron viviendo a lo largo de la 6 
moderna y, más o co bli UE 
en las formas actuales del Estado liberal a que aludiamos en 
un comienzo. 

Pero esto ya excede de lo que nos proponíamos en este ar- 
tículo y ha de ser, Dios mediante, materia de algún otro. 


Juro M. Ojra QuiNrANa. 


imanas aún proteicas que, no obstante, preveftebran el nuevo 
cuerpo de masa conquistadora e indiana a la luz de la coloni- 
zación espiritual. Aún en formación ese orden de vida, sobre- 
viene el embate renovador de los Borbones que procuran reba- 
cer la existencia de España —y, en consecuencia, de sus co- 
lonias— bajo la luminosidad del pensamiento ilustrado, a la sa- 
26n, primera inquietud europea en el siglo XVIIL Liberalismo. 
politico, liberalismo económico, progresismo histórico indefini- 

;; ¡cuánto daño provocaron estas mociones en el tránsito hís- 
tórico europeo y de su mundo dependiente! 

He ahí, planteado, ya desde temprano, el dilema y la op- 
ción. Prolongados en el curso de la historia prenstal “y Juego 
argentina, ese dilema y ess opción se conservan vigentes, y 
enfrentan dos formar de espíritu, dos actitudes humanas, dos 
órdenes de vida que hacen trasudar sangre e implican convic- 
ciones profundas. Su primer paradigma argentino, las desgarra- 
doras luchas intestimas desde la da de Mariano Mo- 
reno hasta 185. Año, éste, significativo en que el impetu cons- 
titucionalizante del liberalismo, dando tumbos tras constitucio. 
nes y gobiernos desobedecidos y discordias civiles agotadoras, 
arroja al pueblo —fatigado, exangie y desconcertado — al re: 
Tugio en la dominación autócrata de un hombre con la espe- 
ranza de recomponer la vida institucional del país desintegrada 
por las innovaciones del liberalismo. Entronque del eriollo en 
el apetito de un poco de orden; entronque abortado por el fra- 
caso constitucionalista del unitarismo, En efecto; la Legislatura 


¡gión ca 
y :berá defender y sostener la causa nacional de 
la federación, 

He ahí un suceso importante en el pensamiento político 
argentino, aún no ahondado suficientemente por la historiogra- 
fía sobre el dictador Rosas (y sus colaboradores) representa 
el último gran esfuerzo, desesperado, para contener los estra- 
gos en cierne del liberaismo y provocar la rehechura del país 
sobre bases tradicionales. En medio de su vocación sanguinea 
y telúrica consigue predisponer la figura Ímegra de aquél con- 
ra las zmeevas corrientas insictiendo en el orden hispánico (no 
español, más aún, no en la españolidad de Fernando VII) y lo 
concita a volver sobre sus ríces profundas, aún humeantes ' 

Caseros ahoga la inspiración tradicional y desata la vehe- 
mencía renovadora que siembra desenfrenadamente el progre- 
sismo de las cuevas corrientes. Nada más dificil que definir 
on justeza la fisonomía liberal que comienza a cobrar el país 
desde entances. Su estructura institucional supera. (imadecuo- 
damente) la realidad nacional en lo que se refiere a la asimi 
lación del progreso material y la cultura enciclopédica. Al tiem- 
po que resulta insuficiente para amalgamarse en la vigorosa 
siraciura moral vigente a consecuencia del tradiciocaliamo al 
modo hispánico. 

Desde aquella sazón hasta hoy el pensamiento católico 
suspendido de la rigidez de principios inmutables se enfrenta 
con la avidez de las innovaciones mutridas al pais por la pro- 
iciformidad del liberalimo, dispuesto a asumir nuevas tonali- 
dades a medida que la realidad lo requiere. La esencia tradi 
cional del primero s> figura vetusta y perimida ante los con- 
temaces que creon hallar pábulo en las novedades dostumbran- 
tes del liberalismo. 

De ese modo, como a sobresaltos, el catolicismo lega a la 
crisis del liberalismo en: el pais, consecuente perfil de la crisis 
«mundial de su sistema, Y, al final de la tercera década del 
siglo, se organiza la primera cri sistemática, valiente y 
valiosa, propugnada por un pequeño grupo de pensadores y 
escritores católicos que renueva promisoriamente el orden de 
cosas tradicional apoyado en la estructura espiritual del cris- 
tianismo. Por otra parte, la crítica al liberalismo importa uva 
empresa sumamente árdua cuál es la de nacionalizar no sólo 
los elementos materiales del juis, sino también una nacional 
zación ideológica, intelectual, 


a la religi 


espiritual, deducida de los prin- 


das (hagamos silencio sobre sus causas). Aquellas otras logra- 
das en el ámbito cultural, más precisamente en el orden uni- o 
versitario, implican una añoranza contenida en el lapso de 1930 —* 

a 1943, y arriman a los católicos a la deseada fruición con la - Ñ 
entraña neurálgica del peis, entraña formativa de generacio- ES 
"nes nuevas, con el campo casi descubierto de maestros liberales, 
volviendo recuerdo aquella obligada estrechez de los cenáculos 
intrascendentes, 

Siempre stentos a cualquier vicisitud, los liberales xe0c- 
cionan. Libros, revistas y conferencias, Estadios científicos, fi- 
Josóficos, históricos y literarios. Trabajos realizados con serie- 
dad, al menos la máximo que les permite cl orden en que su 
mueven, ¿Qué le ocurre al pensamiento católico frente a este 
fenómeno? 

El juicio sobre el valor y el destino de una generación coe- 
tánea siempre arriesga buena perte de conjeturas (juicio de in- 
renciones)_en base a unos pocos lechos renles. Pero en rigor, 
conviene farmularlo cuando aún es tiempo de arreglo y una 
srítica sana, desapasionada, puede provocar serias reflexiones, 

Creemos que es posible distinguir dos etapas en la. labor 
iniciada por la generación que nos ocupa. Una primera, plena- 
mente cumplida, que apareja a la crítica acertada de las insti- 
tuciones del liberalismo el meritísimo esfuerzo intelectual para 
renovar y revivir los fundamentos de un orden de vida a la luz 
de los principios tradicionales, Labor ésta esencialmente inte- 
Jectual llena de tropiezos pero realizada con enjundia y que 
hoy se ve coronada por el consecuente éxito intelectual. /nie- 
Jectualrento poco queda para agregar a lo elaborado por aque- 
la generación. 

Una segunda etapa, natural en toda generación reacciona- 
ría, ora la de emprender la tara educativa y formativa de los 
nuevos jóvenes que debían incorporarse al orden de pensa- 
miento y actividad propugnado por aquélla, y con la que hu- 
hiera completado con éxito total su ciclo histórico. Justamente 
aquí, en la trascendencia del producido intelectual de esa ge- 
neración en quienes deberían ser sus continuadores, nos enfren- 
tamos con la falla del grupo. En otras palabras, no hallamos 
correlación entre <u responsabilidad generacional y su valioso 
aporte: intelectual. No. oímos su voz esclarecida en momentos 
en que el desconcierto nacional apresa a muestra juventud en 
plena formación. He ahí lo lamentable, porque la continuidad 
del pensamiento en la acción generacional que lo facilite a la 
juventud, interesada en asimilarlo, revela la fortaleza de aquél 
como remedio para afrontar muestro problemático destino. 


Anxaroo MusicH. 


pss tradicic 


en la estructura espiritual del cms 
tinnismo. Por otra porte, la critica al liberalismo importa una 
empresa sumamente árdua cuál es la de nacionalizar no sólo 
los elementos materiales del país, sino también una racionali- 
sación ideológica, intolectual, espiritual, deducida de los prin- 
cipios tradicionales. Entre éxitos y fracasos, entre yerros y 
aciertos, comienza el triunfo de esta nueva actitud (nueva en 
el trasfondo filosófico, especialmente) sobre el maltrecho libe- 
ralismo debilitado por su declinación en el orden político (mun- 
aíal y local). 


Actualidad del pensamiento cutólico 
Así las cosas hasta 1943. La revolución informe, sin ten- 
dencias espirituales definidas, comienza a recibir al grupo ca 


lólico (o éstos se infiltran en el movimiento) y les adjudica po- 
siciones políticas y culturales, Las políticas pronto son perdi- 


A 


A 
“del pensamiento en la acción generacional que lo facilito o da 


juventua, interesada en asimilarlo, revela la fortaleza de aquél 
como remedio para afrontar nuestro problemático destino. 


Axevarno Musion. 


¿No en te el cnmueno porton pra detener a) enmamienaz 
político de Rosas. Sin embargo no están demás algunos ejemolos que tal 
Xez imduican al lector al estadio detenido de su época. 1%) La intención 
de Boss de rehacer dl Virreinato de Maesos Alees, esa “obra de discer 

rumiento, de inteligencia, realizada por la administración española des. 
pués de varios siglos de experiencia sobre el gobierno de esta parte de 
+ Sud-América” (1. Trazusta, “Enseyo sotre Ross, PAX. 59). 3) La 
* preocupación por lo cultura: “fomento de la enseñansa de la relición 
en las escuelas, aumento de éstas, introducción de comunidades religiosas 
dedicadas a la enseñanza, restauración de los estudios Bumanísticos (has 


A NO 


HISPANISMO ACADEMICO 


La Arademia Nacional de la Historia ha resuelto, con la 
misma oportunidad de otras veces, que el periodo hasta hoy ofi- 
ciolmente denominado colonial deje de llamarse de ese modo 
para conocerse bajo el nombre de dominación hispánica, La 
ilustre corporación, al recapacitar que España no tuvo colocías 
sino dominios y que la expresión colonial infiere un agravio, 
«mientras que la clasificación aconsejada determina más exacta: 
mente el sentido espiritual de las relaciones entre Fispoña y 
América, no hace más que dar carácter ofirial a una expresión 
utilizada desde hace tiempo por por algunos de nuestros mejores 
historiadores. La Academia 5e pone, de este modo, a tono con la 
hora que vivimos, y se acorca, reflexivamente, a la política his. 
panista en que se halla —o se hallaba— comprometido el gu- 
bierno del país. 

Pero si mos atenemos al sentido de la expresión propuesta, 
veremos que ella es aplicable solamente en algunos casas, y no 
en la generalidad, como pareciera pretender la Academia. Ne- 
cesurio es confesar que las palabras colonial, periodo colonial, 
estilo, colonial, uno morocha de ojos coloniales, representan más. 


que dominación hispánica, periodo de la dominación hispánica, 
estilo de la época de la dominación hispánica, una morocha con 
ojos como los del período de la dominación hispánica, etc., ex- 
presiones que, amén de su extraño sonido, no demuestran cabal- 
“mente la idea de lo que doscamos definir y lo restan sentimiento 
y emoción. En una palabra, develan la' maja. 

Estamos de ucuerdo con la iniciativa de la Academia Nacio- 
nal de la Historia, fundada en dictámenes de hombres consa- 
grados como admiradores de España y su inmarcesible grande- 
za; no dudamos del patriótico sentimiento de revalorización y 
reestructuración: de la vomendatara histórica argentina: sólo 
es muestro deseo apuntar quo, para ciortas expresiones, mientras. 
uo se halle algún sustituto más gráfico y menos absolutista que 
la palabra colonial, ésta será, a pesar de los fundados dictáme- 
es académicos, insustituible en su sentido ideológico, aún para. 
xmosotros, defensores de la obra española en América, 

Anotemos, en fin, que la Academia Nacional de la His 
toria sigue la marcha del tiempo. 


